Bección Maraxins de JORNADA MULTICOLOR para 
toda la Espública, con vasto y ameno material, 
de lectura, notss de Interés universal, pázi 
mas de alta valía literaría, especialmente 
seleccionadas para el público argentico 
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IN SE COS EN BUENOS AIRES 
| 3 >), 


RA en los tiempos ' tiempos aquellos! ¡Tiempos con el ansia de un porvenir = to acontecimiento había lMe- les de la ciudad para que se 
er que Buenos heroicos! Bajo la dominación que había de ser tal como él | 18 U pa] AT R O P R | M ! A N l gado con retraso a Buenos  procediese a aclamación 
Aires, hoy metró- española, acaso ya los prime- lo soñara. Y es bien cierto es, la aldea colonial que del muevo sober: 

poli de la prime- . ros nativos sentían en sus co- que nadie, ni ayer ni hoy, ha era un punto en el mapa de guerra de Sucesión, La Casa tantos sacrificios habría de 21 cabildo por 


ño, en el 


k- ra república del - razones el aguijón del anhelo buscado a ese corazón para las Indias conquistadas, y en de Austria había caido jr: hacer después por su Rey acuerdo del día 13 de enero 
el continente, tenía un Rey a de libertad e independencia, consagrarlo a la gratitud de- la mayoría de los us gorosamente y sobre sus rui- Señor. El virrey de 1 de 1702 y sul ont 
00 quien amar, servir y respo- ¡Y sin acaso! Quien “on en- los que nacimos en la Repú- alentaba un hondo y fervoro- nas vagaba cl fantasma del conde de la Moncloa, habfala 

tar... Cuando en la plaza de — riosidad de explorador de blica, Porque aquel anónimo 50 amor por la Patria ma- torturado rey muerto, don comunicado al señor maestro 


o, donde hoy se halla la — mundos muertos mancho sus Corazón eriollo es el padro de dre, Carlos el Mechizado,,, Una de campo, D, Manuel del Pra- 
de Gobierno de la Na- manos en el polvo de los ar- todos los corazones argenti- pr — Nueva dinast y empezaba a do Maldonado, 24 perpetuo 
base inexpugn chivos y abrveve la singular MOS. FELI reinar en España; el primero de la ciudad de Sevilla, go- 
fuerte en que moraba Su emoción de menudos hechos A la fecha en que ocurrio Y _ | de los Borbones, Felipe de  bernador y capitán genoral 
Soñoría el señor Gobernador uv 'dox por entoneos, ha ron los hechos que vamos a z Anjou, había sido proclama- de la proviuela, y 

General de la Provinela del Hará, sí, que hubo más de un relatar en esta crónica ve- desereon= do rey de España y delas In- vez, había dado cua l 
Kío de lu. Plata, ¡hejanos — corazón € viollo que palpitaba — trospectiva, la prom aldea la cruenta dies, Le soticia de tan faus- suceso a las autoridades.civi- 
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+ Vogt, director del 


: perebro, demostrando 


La fúento 
del genio, El 
profesor Oscar 


instituto alemán del 


el gran desarrollo del ló- 
bulo parietal -en el cerebro 
de Hermann Sudermann, fa- 
moso - dramaturgo alemán. Sus 
asistentes observan: con mucho 
“interés sus geniales explicaciones 


Por Carl de Vidal Hunt 


En un edificio de las :afue- 
ras de Berlín, un grupo de sa- 


'¡blos está enfrascado en una 


ocupación extraordinaria; la 
exploración minuciosa del ce- 
rebro humano. 

Allí" están dispuestos, en hi 
leras, unos seiscientos cerebros 


* humanos, que “representan casi 


los tipos mentales existentes: 
criminales, intelectuales, diplo- 
máticos, idiotas, artistas, lin. 
gúistas, ajedrecistas, banqueros 


y picapedreros. Durante los es- 


fudios y los experimentos que 
se efectúan en aquella instifu- 
ción, se van haciendo notables 
descubrimientos. 

Uno de los cerebros más In- 
teresantes de la colección es, 
quizá, el del finado: gran leader 
de comunistas rusos, Nicolás 
Lenin. Es posible que la cien- 
cla tendrá ahora la posibilidad 
de descubrir el secreto de la 
grandeza de aquel personaje, 
pues su cerebro anormal ha 
sido sometido al estudio, que 
puede demostrar .que fué un 
gran idealista o un cruel con- 
quistador. 

He tenido. el privilegio - de 
ver el cerebro de Lenín' y 


otros personajes, habiendo he-. 


cho un vlaje: especial: con este 
fin al “Institio de Kaiser Gui- 
llermo para. las: investigaciones 
cerebrales”, como se denomina. 
acá dicha institución. 

Esta fué Inaugurada por el 
ex emperador alemán hace 20 
años, el día del vigésimo ani- 
versarlo de la fundación de la 
Universidad de Berlín, Al prin- 
elplo fué sostenida a costa del 
Estado, pero más tarde empezó 


a recibir ayuda financiera de - 


la- familia del - multimillonario 
Krupp, Hace un par de-años, 
el. establecimiento Rockefeller 
ha donado uúna considerable 
“suma para la construcción del 
edificio de que dispone ahora 
el instituto; 


UN GRAN MAESTRO | 


El fundador: y director de 
éste, es el profesor doctor Os. 
car Vogs, que, tal vez, sabe 
acerca de los cerebros huma- 
nos y los de animales más que 
cualquier otro hombre en el 
mundo, Colaboran con el direc- 
tor notables anatomistas, fisión 
logos, geneálogos, químicos, 
psicólogos y otros sabios, que 
se dedican por completo al: es- 
tudio del cerebro. Todos aque. 
llos sabios y. hasta la esposa y : 
la hija del profesor, han lega- 
do, en: testamento, sus cerez 
bros a sus respectivos sticeso. 
res para los experimentos, 

En rigor de verdad, el insti- 
tuto no puede conseguir la su- 
ficiente cantidad de cerebros 
de personas destacadas. Una 
porción del cerebro de Lenin 
es, quizá, la adquisición .más 
apteciada por el profesor Vogt, 

ara conseguirlo, el director 
del instituto pasó'dos meses en 
Moscú, haciendo gestiones que, 
“por fin,.fueron coronadas por 
el éxito, 
. Hermann Suderman, el fa- 
“moso dramaturgo alemán, legó 
su cerebro al doctor Vogt. en 
su lecho-de muerte. Otro ce- 
rebro “selecto”, como suele de- 
nominarlos el profector Vogt, 
ha heredado éste de su Intimo 
amigo Henchen, famoso espe- 
clalista en cerebros. > 
El profesor Vogt me enseñó 


MENTIRAS CONVENCIONALES 


Don Pancho era tan mentiroso, 


tan extremadamento mentiroso, que 
una tardo para no llevar unos chicas 


cortado el pelo. Pero el vient 


al cino les dijo que «o había 
Dibujo de Burtls) 


Comparación mental. Aunque este dibujo se parece 
a las hileras de pequeños pinos, er realidad mues- 
tra las células de los cerebros de una persona co- 
rriente y otra fuera de lo común. A la izquierda son 
las células de un hombre normal; las de la derecha 
son del cerebro anormal de Nicolás Lenin, el dicta- 

dor de mano férrea de la Rusia moderna to, 


cuatro: fotografías de las célu- 
las cerebrales: una de las de 
un idiota, otra de las de una 
persona normal, otra más de 
una asesina ordinaria y la del 
scerebro de Lenín, Según el as- 
pecto de la tercera capa de te- 
lido de los centros nerviosos el 
profesor: sacó la conclusión de 
que el cerebro de Lenín repre- 
senta un sorprendente enigma. 
No cabe la menor duda de que 
demuestra que Lenin era un 
hombre de intelecto excepcio- 
nal, Pero el director del insti- 
tuto espera resolver en breve 
la cuestión que ha suscitado 
vlolentas controverslas en todo 
el mundo, a saber: al Lenin ha 
sido un idealista que no pensó 
más que en proporcionar glo- 
ría a su país y felicidad a su 
pueblo, o era un conquistador 
cruel y egolsta que trató de 
consegulr el poder personal, a 
expensas de su patria, 


| IGUAL A CESAR | 


Aquel hombre — dice el 
profesor Vogt—= al igual que 
César, era capaz de hacer cua- 
fro cosas a la vez, En un mitin 
de delegados políticos lo vi 


En Berlin y no en Rusia Está 
su Cerebro, y se Piensa 
que Lenín, al Igual de | 


César, Era un 


Una fotografía 
ampliada que 
muestra una 
sección del ce- 
rebro de Lénin, 
Estudiándolo la 
ciencia espera 
contestar la in- 
téresante pre: 
gunta si aquel 
hombre ha sido 
un gran idea» 
lista o' un con- 
quistador crue) 


efectuar una 
cosa extraordin 
naría, que des«, 
pertó en mi el 
deseo de estu« 
diar su cerebro, 
Estaba  dictana 
do algo al tas 
quigrafo, — sens 
tado a su de= 
recha, escu. 
chando el” dis« 
curso que se 
pronunciaba en 
aquel momen- 
leyendo 

algunas 
cartas urgentes y dando ór- 
denes a numerosos ordenanzas 
que continuamente se le acer- 
caban del lado izquierdo. Un 
cerebro verdaderamente excep- 
clonal. Nos ha dado numero- 
sas pruebas de que nuestra teo- 
ría acerca de la'íntima relación 
entre el exterior de un hombre 
y la construcción de su cere- 
bro tiene más potencialidad 
que la que fué reconocida has- 
fa ahora por los círculos cien- 
tíficos. Dentro de unos cin- 
cuenta años seremos capaces 
de “ver” la construcción del 
cerebro de un hombre vivo, ob- 
servando ciertas de sus carac- 
terísticas faciales o corporales, 
o notando su idiosincrasia par= 
ticular, 

Tomemos el caso de esta 
asesina que mató a un hombre 
para consegúle nos cuantos 
marcos que tenla aquél en su 
bolsillo, cayendo luego en las 
manos de la policla, Los: pert- 
tos de los tribunales han jura- 
do que la mujer ha sido men- 
falmente responsable por sus 
actos. Pero, más tarde, la cons- 
trucción de su cerebro indujo 
hasta a esos mismos peritos a 
admitir que la pobre mujer era 
una idiota y completame,te 


Genio Unico 


icresponsable ante la ley, 

Las generaciones venideras, 
estudiando nuestra época, que- 
darán asombradas al ver qué 
lugar secundario y de poca 
importancia ocupa en el cam- 
po de las investigaciones cien- 
fíficas el estudio del cerebro. 
Ellos sabrán, debido a los*es- 
tudios de los casus patológicos, 
tales como el arriba menciona- 
do, que la mujer en cuestión 
era demente, no obstante le 
que todos los análisis psicoló. 
gicos. y patológicos demuestran 
lo contrario. Ellos lo sabrán 
porque VERAN el signo inda= 
dable escrito en las facclones o 
tal vez en el funcionamiento de 
los órganos internos de la mu. 
jer. E 


LAS HERENCIAS 


Es posible que, en nuestros 


FEDERICO GUILLERMO RUMBOLOT Y SLONIMSKY 


Chajim  Selig  Slonimsky, 
fundador y editor del primer 
periódico hebreo, “Hazefirah”, 
en Varsovia, fué a Berlín para 
dar a conocer sus inventos fl- 
sicos y trabó amistad con Hum= 
boldt. Este, que, como es sabl- 
do, gozaba de gran predica- 
mento con el rey Federico Gul- 
llermo 1V, supo interesar al 
monarca en favor del sablo ju- 
dío y así el rey mandó llamar 
a Slonimsky para darle audien- 
cla. 

De esta audiencia relata Si- 
món Bernfeld un encantador 
episodio en una monografía de 


Slonimsky publicada hace al- 
gunos años. 


Comunicó Humboldt a su 


A 


pelos que el rey quería ha- 
larle, y le fijó el día de la 
audiencia y le decía que fuera 
antes de verle para acompañar- 
le a Palacio. A la sazón se ves- 


PERO HOMBRE 
Co QUIEN LE MANDO 
DISFAAZARSE. 


Ha Slonimsky con el traje ju- 
dío de los polacos; pero como 
no le parecia bien presentarse 
asi delante del rey, el día de la 
audiencia se embutió en un 
frac y así vestido se presentó 
delante de Humboldt, que se 


_quedó completamente descora- 


zonado. 


—Pero, hombre, ¡qué ocu- 
rrencla ha tenido usted! — ex- 
clamó malhumorado —. Disfra- 
zarse de este modo cuando, 
precisamente, lo que quiere el 
rey, y por lo que siente gran 
curosidad, es por ver al inves- 
tigador vestido de judio. 

Tuvo, pues, Slonimsky que 
volverse a su casa y presentar- 
se al rey con su vieja túnica. 


DUO ORRE READ AEE DD 


Instituto del Káíser Guillermo para investigaciones sobre el cerebro, 
financiado en parte por la institución de Rockefeller. En este gran- 
dioso establecimiento se guarda el cerebro de Nicolás Lenín, conse- 
guido por el profesor Vogt, tras dos meses de gestiones en la capital 


de Rusia. 


Pensamientos 
muertos. Acá, ca- 
talogados y puestos en 


filas, se encuentran centenares 
de cerebros, incluso los de asesinos, di 
plomálicos, idiotas, artistas, ajedrecistas, 
. banqueros y picapedreros. Todos están es- 
tudiados y analizados por sabios hoy en día 


días, logremos contrarrestar el 
curso de las herencias malig- 
nas debido a la lectura de los 
signos arriba  mencio- 
cionados, usando la 
“alimentación” adecua- 
da de los" centros ner- 
viosos afectados, Sere- 
mos capaces de crear 
mentalidades superiores 
y de prolongar la mis- 
ma vida mediante el 
análisis debidamente 
aplicado de las facul- 
fades individuales. Hi- 
“jos, marcados por malos 
rasgos hereditarios, po- 
drán ser convertidos 
en miembros de la so- 
ciedad iútiles y: fe- 
lices. 5 
El profesor- Vogt me llevó a 


una pieza, donde una. media * 


docena de muchachas con guar- 
dapolvos blancos estabarí pre- 


* parando con sumo cuidado los 


cerebros humanos para la di- 


“ sección. Una de ellas estaba 


poniendo partes de cerebros 
entre las placas de celuloide 
para los fines de investigación. 

Ahora fenemos más de 
50,000 de estas placas — dijo- 
me el profesor Vogt — que re- 
presentan los cerebros de to- 
das las partes de Europa. 
Nuestra mejor proveedora es 
Rusia, En Moscú existe nues- 
fro propio panteón de cerebros 
selectos, que se provee de ce- 
rebros de grandes pensadores, 
grandes militares, mujeres aris- 
tocráticas, eclesiásticos, etc, 
Todos estos “specimens” cs- 
fán expuestos en tarros de vi- 
drio que llevan sus correspon- 
dientes rótulo: <on los nombres 
de las personas y las descrip- 
ciones de las características de 
sus vidas. 


El director llamó mi atención 
sobre una joven, muy afarea- 
da, cortando una porción de un 
cerebro. Era el de un notable 
concejal de la legación alema- 
na, traductor del Ministerio del 


Este centro científico tiene 20 años de vida activa 


Exterlor, que dominaba seten- 
ta idiomas. 

Hémog visitado al Dr. N. 
W. Timofeev-Resovsky, famo- 
so colaborado? de la” Revista 
de Herencia, que eri el cuarto 
contiguo 'hacia' experimentos 
sobre moscas, - 

En la pantalla de la institu 
ción hemos visto” films sonoros 
de lunáticos, Eran las pelicu 
las más. horribles que jamás ha= 
ya visto. Veinte sabios las mi- 
raron con fines de estudios. 

—Es indudable—dijo el pro- 
fesor Vogt—que nuestros fra- 
bajos y diagnósticos sobre las 
facultades intelectuales, en su 
aplicación - parcial, pueden cau- 
sae algún daña social, fratán- 
dose de la elecejón de los ami2 
gos; pero: el bién gengral, oca- 
sionado por: la eli ión del 
mal, será: indudablemente un 
gran beneficio para la humani- 
dad, . ¿RAN 

¿El origen del cerebro huma- 
no? En este sentido hay mu- 


_chas hipótesis. La existencia 


del cerebro reflexivo data de 
600,000 años atrás. Millones de 
años antes de que nuestro an- 
fecesor fuera quizá un ser pare- 
cido a la musaraña, semi-dra- 
gón, semi-pez, que paulatina- 
mente se fué amoldando a la 
existencia en tierra firme, en 
vez de permanecer la mitad del 
tiempo en el mar. El desarrollo 
de un miembro del cuerpo pa- 
ra emplearlo como herramienta 
y como medio de locomoción, 
creó la oportunidad para aque- 
lla herramienta (el brazo) y el 
cerebro para la colaboración 
mutua. 'El trabajo fisico, tal 
como el: de romper las nueces 
de coco do el de pelear con los 
animales frepadores empezó a 
crear las oportunidades menta- 
les. 

Después de haber salido del 
instituto tuve la impresión de 
que, no obstante lo que acaba» 
ba de ver y oír, existian en la 
naturaleza muchos secretos aun 
no descubiertos por la ciencia. 
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Señora: Tenga a su pibe 


sano y contento, 


Cuide Ud. celosamente en ellos el 


más leve acceso de tos, que pueden 


ser origen y causa de enfermedades 


a los bronquios y garganta; que, 


descuidadas acarrean complicacio- 


nes fatales. Tenga siempre a mano 


en previsión de ello JARABE 
NEGRI que a la vez de celoso guar- 


dián de la salud de su niño, actúa 


como poderoso tónico reconstitu- 


yente. Más de 30 años de éxito, 


2 Cmpterida ota 00 am 


ARAS |" dicas de todo el mundo. 


A 


rn y | Preparado por las Grandes Fábricas y Laboratorlos 


Farmacéuticos Argentinos de la OROGUERIA DE LA 


te oca? cours ESTRELLA LTD. — Rivadavia 1501 — Buenos Aires. 


consagrado por las eminencias mé. | 
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LADRONES, LADRONES Y MAS LADRONES. -- — De izquierda a derecha; Janies Spencer, alias 


“'Elmira Mickey”; **Rochester Jimmy*"; Wi- 
liam Mason, alias '“Bill Sippy””;- George Patterson, alias '“El campesino”, y Fred Dillon. Estos seis individuos eran notables violado- 
res de cajas de seguridad en años pasados y eran vigilados por Pinkerton. Es interesante estudiar los diferentes tipos. Algunas caras 


expresan toda la maldad y otras tienen un aspecto respetable, El último Williams Masson vestido de penado « C 
2 4 
Z ' + 2) 
ñ 9 “Mariposa” de Broad lo Cual Fué Detenido el Terri 
4 4 ariposa” de Broadway, por lo Cual Fué Deten el Lerr 
iS $ (19 3) 7 E 
“El E 

. Robinson. “EL OJO”, Actúa Frente a la Banda de 
s A) ; 
. 2 3 » , ' : 
113 
: - Barón”, el Más Grande de los Asaltantes de Cajas 
1 , : 
de Hierro y lo P | ir Lej 
A e Flterro y lo Pone en Trance de Huíir Lejos 
7] 
nl ; 
a 
Y : les sirvió champagne, Durante después su precoz hijo, Billy,” 
s A la noche se declaró un incendio combatieron a los malhechores. * 
E en el departamento y cuando la años más tarde, probaron aque- 
s casera y otros inquilinos entra- Ja conclusión, Aunque sn cien- 
g - ron en el cuarto, encontraron a cia policial era 2 
ir ESCUCHO > Helen, sin vida, sobre el Jecho. amplia y varia- 
3 8U8 CONFI Había recibido golpes de hacha da, sobresalió en 
es . y sufrido terribles quemadu- _” , 

DENOIAS. — Estudio fotográfico ras, Un hombre con un largo "”* Cosa: pro- 
bl de perfil de la hermosa Flo Hart, ño- Y gabán se escapaba por la yen- Peón a los 
Ad ,triz do “'Ziegteld Follies”, Fué una de ¿Yi tana en. esos momentos, OO 
nd / las muchas celebridades del teatro que so , : EE rca 
io; * contaban ent: j i - 
y conta ro las amigas más íntimas y fieles- de Williams A. Pinkerton | EL ARSENICO entre las lama- 
o. das cajas Íuer- 
la A gente irreflexiva los escritores en criminología lo años tuvo amoríos con un jo: z tes que se usn- 
Ñ| considera la épo- recuerdan vivamente y escri- yen marinero. El trarinero la _Robinson, quien con anterio- ban allá por el 
>! ca actual como ben sobre el asesinato de Helen abandonó: y su padre adoptivo ridad había tratado de comprar año 1860 y las 
Sl . «única en los ana- Jewett con taritos detalles co- la arrojó de su casa. Gradual- * arsénico, estaba ansioso dé ca- bóvedas inex- 
Y x les del crimen. Se mo entonces, Helen puede ser mente, pasando por Portland y Sarse con otra muchacha, Por pugnables con 
5 refiere a Crow- descrita acertadamente como Boston, Jlegó a New York, Allí consiguiente, recayeron sobre sus cerraduras 
Y las”, Ñ eo Dino Ve la primera “'mariposa'”- de estableció su residencia en ca- ,€l fuertes sospechas y fué pro- de relojería con- 


Broadway. Los “escritores de sa de una señora Post. Un ase- “esado por el asesinato, pero controladas me- 
ese tiempo se refirieron a ella sinato cometido bajo su mismo chido a una z 

como un “'meteoro de seda”, techo, la hizo mudarse apresu- AGbil coarta- 
“hermosa pero frágil”? y “her. radamente de esa casa. Esto de que pre- 
mosa do rostro y forma”, Se- movimiento fué fatal para “ella, sentó, fué ab. 


vian Gordon, que murió asesi- 
. nada y a Al Capone, como sin 
rivales en sus respectivas acti- 


vidades y exclama: “Este, es, Antiguo cofre para guardar dinero, usado en 1841 


ciortamente, el período más an estos i F 
O) A panegíricos, se podrá suelto, Los | * por el Banco Nacional Agrícola de New Jersey, Es-. 
De oEdO de “nuestra histo- Lib que Helén estaba lejos | A Os Pinkerton, * tados Unidos, Se cerraba por medio de dog aldabas 
da Y _de ser puritana. No obstanto, quienes estu- ' Fradura 
So equivocan. Desde 1830 a “tan grande era su encanto y su : _diaron el ca- A di TEO le 
1880 reinaron en: los Estados popularidad, que Ja noticia do so asidua- tapa aparecen el registro de accionis pAanoo] 


Unidos, bándidos, ladrones y” su trágica muerte fué recibida Caminando por Broadway, se mente, asegu- 
asesinos: que, en comparación, con verdadero horror, aún por encontró con un joven emplea- raron que si 
dejan pálidas Jas hazañas del aqueltos que desaprobaban su do, Richa P. Robinson. El jo- ellos hubie- 


dos pistolas y. dos cuernos con pólvora. Nótese el con- 
traste de esta caja con las cajas modernas que apa: 


ñ g recen abajo, a la izquierda, Las últimas fueron insta 
más negro de los delincuentes yída alegre., yen era de buena familia, ran tenido ladas por el York Safe and Lock Company y las fo- 
de 1931, En 1836, tres años des- apuesto y buen mozo, La amis- edad suficien- fías han sid ducidas rmis 
pués de que Chicago se hubo tad se hizo íntima rápidamen- to pará ha- O d id! se 
ao E que se e UNA HUERFANA te, pero más tarde il cerso cargo , . 
o en el centro del | E , : ron las reyertas usuales, Final- as i H > 
crimen del país (ciudad que mente iapleran — IA ROA a A 


bancos, ción”, E 

Billy Pinkerton seguía Después supimos por Schoen= Cúde 
siempre un sistema que lo bein cómo manipular un nuevo 3 
guiaba en sus relaciones tipo de combinación usado en € 


Allan Pinkerton estaba desti- Los hechos se desarrollaron mente. No hay duda de que nado de una 
nado a purgar y en donde es- ¿omo sigue: Helen (nacida y Helen lo sintió intensamente. manera bien 
tableció su primera oficior), hantizada Dorcas Doyen), era Trató de hacer las paces con él, distinta. 

New. York fué la escena de un una joven de Maine, cuyos pa- “on los resultados que se ye- Efectiva- 


e 0 1 hampa, Si encon- las cajas de seguridad llamadas 
crimen tap horrendo como mis-  dreg procedían de Gales, Ingla-, rán más adelante. mente, el arte ELE que EURO o ''balas de cafión'”. Una de estas 
terioso, terra, Habiendo quedado huér- En la noche del 11 de abril, y la facilidad grupo estaba trabajando “sjas acababa:de ser comprada 


por el Comodoro Vanderbilt y e E 
se encontraba en primer lugar 
en la lista del E Shin- 
e born. Más de 2.500 de estas ca- 
sus más hábiles agentes. 55 A NBRGENA UEG BORABTAR 


UN RETO A LOS LADRONES Silos ladrones trataben ¿ido vendidas a la gente rica. 
O A A £ ocultarlo sus maquina- Aruchos de ellos eran clientes 


Puerta do una bóveda de seguridad ciones, entonces él los ata= nuestros y por consiguiente les 
ultramoderna, usada por el Banco caba sin merced. Pero si dimos aviso con toda pronti- 
Nacional Agrícola de New Jer. Un grupo accedía a expo: yg», 


. her sus métodos a Pin- Esfascinante leerla relación 
sey. El lector observará la com: kerton, l atenuaba su ira de cómg los Pinkerton forzaron 


Aun hoy, casí clen años fana, fué adoptada por un juez ella tenía en su cuarto un vi- con que Allan 


cont banco, bajo la 
después de que fué perpetrado, acaudalado. A la edad de trece sitante del sexo masenlino. Se Pinkerton y Arno 2 0 


protección de Pinkerton, 
concentraba contra ellos a 


as plejidad y solidez de la bóveda en y tenfa con ellos más in- Ja mano de Schoenbein y lo hi 
, contraste con la debilidad de la an-  dulgencia. cieron salir del país. Conti- 
la» tigua caja fuerte, La nueva bóve- Billy consideraba que el nuando, Billy dijo: 
al da fué construída cuando el Ban- Lea A de $e 
or q $ an edificio jas de seguridad que ha- 
e co. erigió su nuevo) y Er bía conocido en su carre- TODA UNA BANDA 
prís - Ta era Maximilian Scho- 
ral eánicamente, que se usan en los enbcin, alias Shindle, alias Ba- “Ta cuarta ver que arrentas 
LaS bancos de hoy. Billy Pinkerton rón Shinborn. Este hombre, 3 £reció, 
ote > : Sus mos a Schoenbein, nos ofreció, - 
conocía todos los ardides. Sus se dice, adquirió una for A . 
an tal vez de buena fe, informes'>; 
0 informaciones comprendían tuna de 5.000.000 de dólares ue va se encontraban en poder 
.E. desde el frío cincel y martillo con sus actividades. “Soy fran Ga ya agencia, Esta fu$ la pri 
Nil “abre latas”” hasta la moderna co al decir” declaró Billy mera vez que me encontré con 
1Las nitroglicerina y el soplete de Pinkerton, “que la suerte tuvo mejores cartas en la mano que 
acetileno. mucho que ver en que Schoen- Schoenbcin. Por consiguiente, 
gh Los violadores de cajas de bein cayera en mis manos”, mi lucha contra €l faé mucho 
e seguridad no podían hacer na- más ruda que en ocasiones an= 
e da contra Billy Pinkerton, teriores. Le dije que tenía que 
UE VANDERGID E abandonar el país y llevarse 
la SIN MERCED consigo a todos los miembros 
usu “D a p sos de su banda, aunque no tenía 
LS E : 2 espués it el ni siquiera base para un pro- 
pon a Ea tan difícil echarle la mano en- de ellos. El 
dos Por espacio de medio siglo la cima por segunda, tercera y “059 contra muchos de ellos, El 
AY agencia se anticipó a los pro- cuarta vez, habiendo terminado “Barón' luchó larga y denoda- 
Ea e z yectos de los criminales más con una condena en la peniten- damente o destierro, pe 
lo « eS ES destacados del mundo y tam- ciaría. Su segundo arresto ter- T0_al fin accedió cuando se le 
LES pee z pS 7 es bién AS e eS minó con una tregua cuando ex- Hijo que su a AN ¿Tá 
a 3 z 3 abrica : ESOS S Que , 3 S 
1UN( La sólida puerta circular de la bóveda del Banco Manhattan Co., New York, Moderna en todos sus detalles, tiene AA O É 3 de EN miis en OS Se ' LS ronció CUPIOAS todos los re. TAE 
a A _ < seg E As, larmaS en su banda para abrir las ca- “£ L SS A E 
2 en sí materiales contra todos los medios empleados por ¡los ladrones. Resiste explosivos, sopletes de acetileno y demás E eléctricas y otros métodos in- jas de ocu del tipo usa- Cursos para enviarlo a la Cán 


elementos usados por los ladrones científicos que se atreven con los grandes tesoros de los Bancos ventados para guardar con se- do por un millar de bancos que cel Partió de Estados Unidos y 


3 
Y 
po 


conside. : 

is clientes, cuyos ban» 
008480 -»vieron aliviados de la 
preobupación de posibles futu- 
X 


a de la banda del 
, 


y 


lo z 
¿Sia embargo, el “Barón” no 
Jerez 9nstar en su arreglo que 
encia no podría operar 
¡él'en tierras extranjeras. 


o en los Estados Uni- 
La 'primera víctima que 
aban hacer fué un Ban= 
Lieja protegido por nues- 
tris8gencia, El bandido fué sor- 
pH lo infraganti con cua- 
sus hombres y cómo las 
bs continentales nd permiten 
promisos con losalerimina- 
fué condenado a cuatro 
prisión en Bélgica don- 
"calefacción en las celdas, 
8;cocina y cómodas camas 
por 8u ausencia, Des- 

aber cumplido su con- 
en Bélgica, el “Barón” 
esó. a los Estados Unidos 
¿un pasaporte falsificado y 
do porel Canadá. Vino a 
a mi oficina de Chicago, 
rmó que no se había re- 
O y que creía que nunca 
lolaría, Me dijo, sin embargo, 
yo sabía demasiado acerca 
El para que él pudiera tra- 
Sir con éxito y que a causa 


pia hasta después de mi 
e: Entonces llevaría a ca- 
A ; 
tras Schoenbein se en- 
aba en la cárcel, desarro. 
buen número de paten- 
copias azules conteniendo 
ibujos de operación de ya- 
rilfinyentos que habrían teni- 
ddgran éxito para abrir aún 
lalmás nuevas cajas de seguri- 
dq fabricadas durante el tiem- 


lojfabricantes de cajas de se- 
gúidad a fin de no verse obli= 
gdb a venderlas a log hombres 
qy se ocupaban de abrir las 
nas,cajas que los fabrican- 
: daban vendiendo a sus 
clihtes. La proposición era'tan 
inslita que la presentó a uno 


dl Feroz Asesinato de 
lelen Jewett, Una 


mos, clientes en Bélgica, . 


éMlo intentaba vivir una vi- - 


de los principales fabricantes- 


de cajas de seguridad en el 
país, Este contrató a Schoen- 
bein, con el entonces tremendo 
sueldo de diez mil dólares al 
año para que trabajara en nue- 
vos métodos para abrir cada 
nuevo modelo de caja que la 
compañía pusiera en venta, En 
seguida, sabiendo cómo la abri- 
ría Schoenbein, los ingenieros 
preparaban la defensa contra 
el más inteligente de los crimi- 
nales, . 5 


GUERRA Y CRIMEN 


¿Qué causó la furiosa 
epidemia de yoladuras de 
cajas de seguridad entre 
1864 y 1866? Creemos que 
la verdadera razón presen- 
ta un sorprendente parale- 
lo entre aquellos tiempos 
y 1931, 


En el período de recons- 
trucción que siguió-a la 
Guerra Civil, un gran nú- 
mero de ex soldados se vió 
en la imposibilidad de vol- 
ver a la rutina del tiempo 
de paz. En el ejército, mu- 
chos de ellos habían aprén- 
dido bastante acerca. de 
explosivos. Muchos se en- 
contraban sin empleo, el 
resultado fué que abraza- 
ron la carrera del crimen. 
Precisamente lo mismo 
ocurrió en los Estados 
Unidos después de la Gran 
Guerra. Sólo variaron la 
técnica y los métodos de 
operar. Los impulsos eran 
idénticos. : 

Uno de los primeros 
arrestos que realizó Billy 
Pinkerton, cuando se hizo 
cargo del negocio de pro- 
tección de Bancos por la 
agencia de su padre, fué 
el de George White. 

Las cuñas de acero de 
White fueron el preludio 
de las puertas ““escalona- 


“Helen yacía sin 
vida :sobre vel lecho. Había 
recibido golpes de hacha y terribles quemaduras, Un hombre con un 
largo gabán se escapaba por la ventana”, (De-una pintura hecha por el pintor Biedermann) 


das” en las bóvedas de ge-- 


guridad. 


| FAMOSA OUÑA | 


White mostró a “El 
Ojo”? cómo empleaba una 
cuña de acero para echar 
a un lado la puerta de una 


caja de seguridad de una, 


sola “ceja?” a fin de poder 


introducir en el interior 


una carga de pólvora o de 
dinamita y sacar la 'puer- 
ta fuera del marco. El re- 
sultado de esta revelación 
de White y su explicación 
de que una serie de “cejas 
escalonadas”? en la puerta 
de una caja anularía el 
uso de la cuña: de acero, 
fué que se le hubiera con- 
cedido Su libertad. Tam- 
bién resultó que todas las 
cajas anticuadas en todo 
el país fueran cambiadas 
por las nuevas cajas de 
“cejas escalonadas”. Du- 
rante seis años el nuevo 
tipo de puerta tuvo éxito 
contra los ladrones. Los 
registros muestran una 
disminución de más de 60 
por ciento en las violacio- 
nes de cajas de seguridad 
en los Estados Unidos. 


TALADRO ESPECIAL 
_ _—  __ _____ 


Entonces apareció otro 
ladrón de cajas de cauda- 
les, cuyo nombre nunca 
fué revelado por Pinker- 
ton, debido a que el ladrón 
siguió trabajando como 
informador de “El Ojo”, 
Este “caballero de indus- 
tria” inventó un tipo de 
taladro especial, capaz de 
perforar el metal más du- 
ro. 

Pinkerton no pudo ob- 
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Toe Of £M, o 
escubiertos %a Ciencia És 


Gran Billy Pinkerton Interviene en Famosos Robos 


tener evidencia contra es- * 
to hombre, pero sí logró - 


sorprenderlo con la espo- 
sa de un asaltante de tre- 
nes del Oeste, que tenía la 
reputación de primero dis- 
parar y hacer preguntas 
después, Esta reputación 
lo hacía ser el hombre más 
temido del hampa de los 
Estados Unidos. 

Pinkerton sugirió a este 
hombre que era mejor que 
se dedicara, a descubrir 
una fórmula para el acero 
usado en la construcción 
de cajas de seguridad ca- 
paz de resistir su taladro, 
antes de que Pinkerton 
revelara al asaltante de 
trenes lo que había sor- 
prendido con su mujer. El 
ladrón vió el punto. Tam- 
bién yió que Pinkerton 
tenía un antídoto más re- 
sistento que el más duro 
de log metales, que no po- 
día «ser horadado ni por 
las mejores herramientas 
de los ladrones. 


5 ojo DE LOS ROBOS 


El movimiento siguien- 
te, de parte del ingenioso 
grupo de ladrones, fué el 
descubrimiento por uno 
de ellos, un individuo re- 
lativamente desconocido y 
con buena inclinación a la 
mecánica, del punto débil 
del nuevo metal. Este la- 
drón que recibía un 5, olo 
de cada robo lleyado a ca- 
bo por su banda, abando- 
nó durante un año la pro- 
fesión de violador de ca- 
jas de seguridad, obtuvo 
un empleo en la fábrica de 
la compañía que producía 
las cajas contra roho, y 
empezó a estudiar qué era 
lo que las hacía ser contra 


robos. Descubrió que al 
fundir el metal que se su- 
ponía inalterable, una es- 
pecie de centro como de 
dos pulgadas de circunfe- 
rencia quedaba muy debi- 
litado; este punto sola- 
mente quedaba p 
marcado por dife- 
rente granulación 
en el acero, la cual 
sólo se podía apre- 
ciar por medio de 
un microscopio. 
Este punto inva- 
riablemente era de 
un metal más 
blando que el res- 
to del molde de 
una sola pieza. 

Con este secreto 
en su poder, el la- 
drón abandonó su 
empleo y volvió a 
trabajar contra las 
cajas de acero, 
Raspando la pin- 
tura y el barniz de 
Jas cajas dejaba al 
descubierto el pun- 
to que deseaba. 

Así las herra- 
mientas de los la= 
drones seguían ta» 
ladrando agujeros 
a través de ese co- 
razón de metal 
blando y una inyección de 
la vieja carga de dinami- 
ta dejaba las nuevas ca: 
jas tan inofensivas como 
antes. 


'ALO ROTHSCHILD 


Los fabricantes apela- 
ron a Pinkerton personal- 
mente para que descubrie- 
ra algún método más efec» 
tivo que apostar guardias 
armados frente a cada ca- 


ABSUELTO, PERO... 


Antiguo grabado en made- 
ra, de Richard Robinson, 
acusado de haber asesina- 
do a la encantadora Helen 
Jewett a golpes de hacha. 
Este fué el primer asesina- 
to de una “mariposa” de 
Broadway, Un jurado de- 
claró inocente a Robinson, 
aunque muchos lo creye- * 
ron único culpable 


ja para frustrar Jos inten- 
tos de los amigos de lo 
ajeno. Pinkerton se diri- 
gió a Europa, en donde 
permaneció varios meses 
discutiendo la situación 
con banqueros, mecánicos 
e ingenieros. 

Siguió la historia de la 
protección del dinero des- 
de el.tiempo del finado ba- 
rón Rothschild, de Frank. 
fort - on - Main hasta los 
métodos más modernos, 
conocidos por el Banco de 


POR AUSTIN O'MALLEY Y 


Exclusivo para JORNADA! en la 
Argentina y toda la América 


TECNICA EXTRANJERA 

En el capítulo siguiente de 
esta serie, se describirá cómo 
“El Ojo” adaptó y aplicó la 
técnica extranjera para usarla 
en todo los Estados Unidos. 


UNA “MARIPOSA” ASESINADA, P” 
— Helen Jewett, asesinada proba. 
blemente por un ex pretendiente, 
Este fué uno de los crímenes más ed 
pectaculares y horribles de la 6pocz 


KENT A. HUNTER 


del Sud 


Inglaterra y el Banco de 
Francia, Supo que Roths- 
child había protegido la 
fabulosa fortuna de su fas 
milia sumergiendo una cas 
ja fuerte en un pozo de 
agua que «había cavado en 
su sala de contabilidad. 
Del Banco de Inglaterra 
tuvo la idea de las bóvedas 
labradas en roca sólida; en 


Francia se puso en contacs * 


to con los fabricantes de 
una nueva cerradura de 
combinación, considerada 
como un gran adelanto so= 
bre las diversas cerradus 
ras patentadas que se has: 
bían usado previamente en 
los Estados Unidos. 
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"mi- 


dos mesmos fueros y pr 
nencias que aquélla”, Y 
voneejiles Fueron diputs 
para organizar los festejos en 
los que había que hacer in- 
tervenir al pueblo, ann por la 
juerza, para lo cual las órde- 
nes en que se incluyeron los 
nombres de ciertos vecinos a 
<uyo cargo estaban Jos jue- 
gos de la época. debían ser 
dijadas a las puertas del €: 
bildo, de suerte que nadie de- 
jase de verlas y menos de 
cumplirlas. 


5 DE FEBRERO DE 1702 


La aclamación de Fe 
V, rey de España y de las In- 
dias, tuvo lugar cn Buenos 
Aires el día 15 de tebrero de 
1702. 

Buenos Mires, la aldes su- 
cia y triste, chata y mise: 
ble, transformóse a impulsos 
del entusiasmo popular que 
anhelaba si no superar, al me- 
nos no desmerecer de ios fes- 
tejos que con igual motivo; 
bíanse celebrado en la ciudad 
hermana de allende el mar. 
Las callejuelas centrales de 
la aldea, que horas más tarde 
había de recorrer la proce- 
sión civil y militar, presenta- 
ban un magnífico aspecto y 
esplendían vistosamente ador- 
nadas con tapices y hande- 
ras, que ornaban los frentes 
de los edificios. Las mujeres 


a- 


y los niños. vistiendo sus más 
ricas prendas, apiñábanse en 
lag puertas de las casas, im- 
pacientes por ver el sagrado 
símbolo de la realeza con la 
brillante escolta que iba a pa- 
searlo, Mientras tanto, en la 
plaza mayor, ante el Cabildo, 
-umorcaba la heterogénea 
muchedumbre de la aldea, 
gran parte de ella venida de 
los barrios lejanos y de los 
más extremos puntos de la 
campaña, 


Españoles y nativos, mula- 
tos y extranjeros, todos esta. 
han vestidos de fiesta la 
mayoría montando Jos prime- 
ros caballitos criollos, y en 
medio de ellos, los indios so: 


metidos, Jos pobres indios sin 
is ni alegría, estupetacios 
te todo aquello tan esplen- 
so y múltiple que era la 


Estando la mayoría de los 
moradores de la ciudad for- 
mando en la plaza, el Cabildo 
en pleno, presidido por el ca- 
pitán general y otros altos 
iuncionarios reales, montaron 
también en sus espléndi 
cabalgadr se dispusi 
ron a iniciar ceremonia 
“con la ostentación de galas. 
ces debidos a tan 


»coroso acto”, 


s milita- 
jinetes se 
cha hacia el so- 


lar del capitán Don José «de 
Arregui, alférez real 
ciudad. Aquella 
caballer 


de la 
columna de 
militares, de tro- 
pueblo, fué desli- 
e lentamente por las 
allejuelas de la aldea en me- 
dio de la más frenética ale- 
Las mujeres y 
pándose a la 
aclamación oficial, vitorea- 
han ya al nuevo soberano, 
siendo de notar que más de 
una vecina beata persignába- 
se devotamente toda vez que 
pronunciaba el nombre del 
amadísimo señor. Al fin la 
columna se detuvo ante el so- 
lar del alférez real. Alí esta- 


ba, en un majestuoso trono y 
bajo un riquísimo dosel, ador- 
nado con las mejores colga- 
duras que había en la ciu- 
«dad, el real estandante, em- 
blema supremo de la realeza, 
el más caro símbolo nacional. 
camccicaaiónn 
.EL PASO DEL REAL | 
E > A AR 
1) montaron de sus caba- 
Jlos los capitanes Don Anto- 
nio Guerrero — alealde ordi- 
nario de primer voto — y 
Don Miguel de Obregón, — 
alguacil mayor — quien ha- 
ndo “el acatamiento y la 
revereneia debida”, tomó en 
sus manos el real estandarte 
y lo pasó a las del capitán 


Guerrero, quien. a su vez, 
con el mismo acatamiento y 
reverencia, se lo entregó ol 
alférez real, que se hallaba a 
caballo, hermoso como un 
príncipe y brillante como un 
rey. 

Al ser alzado el real estan- 
darte, la mucbedumbre guar- 
dó un emocionado silencio, 
que se mantuvo hasta el ins- 
tante de romper la marcha 
hacia la plaza mayor al son 
de nuevas músicas patrióti- 
. El envidiado y admirado 
alférez real, marchaba al la- 
do del capitán general de la 
plaza, y ambos iban escolta- 
«dos por cuatro reyes de ar- 
mas, tras los que seguían las 
demás autoridades de la vi- 
la. las compañías de corace- 
ros y demás soldados de la 
plaza. 
paso del real estandarte 
fué admirado por la pobla- 
ción. que se hallaba estacio- 
nada en las callejuelas cen- 
trales, con el mismo recogi- 
miento de espíritu que carae- 
terizaba análogos actos de ín- 
dole religiosa. 

En el centro de la plaza 
mayor habíase alzado “un 
tablado de ocho baras en 
quadro Y dos de Alto con 
Dos escalas muy capazes Y 
Bestido de ricas - alfombras 
y costosas colgaduras”, El 
alíérez real detuvo su caba- 
llo y asistido por el gober- 
nador y los dos capitanes re- 
presentantes del Cabildo su- 


bió al tablado en cu) es- 
quinas se cuadraron los cua- 
tro reyes de armas. 


| ¡SILENCIO! ¡SILENCIO! 


Los soldados formaron al 
irente del estandarte real y 
tras ellos la masa popular 
extendiéndose hasta los por- 
tales de las Casas Capitula- 
res, en cuyos balcones lucían 
sus atavíos las damas de más 
:urnia de la ciudad. 


El rumoreo de aquella mu- 
chedumbre tornóse de pronto 
en silencio de abismo. El “de- 
vanom'? de los concejiles ha- 
bía subido al templete para 


lanzar tres 
evitos: 
—Silencio!... 


estentóreos 


nte la expecta- 
1, el misme 
juncionario volvió a 
tar: 
“¡01d 1”... ¡Oid!. 
Ya totalmente sos 
el pueblo y hasta Jos mis- 
mos caballos que Jos jine- 
tes tenían reciamente de 
las bridas. cl Alférez 
Real avanzó un paso y 
desplezando la real insig- 
nia dijo, con voz que re- 
sonó como un toque de 
elarín en cl ámbito de Ja 
plaza: 


; ¡Castilla y las 
! 


astilla 


A, 


RADEON 


¡Por Don 
ipe Quinto Nuestro R 
Señor que Dios Guarde, 
bal ¡Bibat” 

El pueblo, ac 
patriótica emoción por los 
primeros gritos solemnes del 
ceremonial, prorrampió en ju- 
lilosos vítores al muevo rey, 


centada su 


Por un minuto, pueblo y au- 
toridades, en tanto el alférez 
real agitaba la enseña real, 
entregáronse al más frenético 
entusiasmo, Pero de pronto, 
aquella vocinglería humana 
de oírse porque estruen- 
«osas salvas de la artillería 
del fuerte atronaron el espa- 
Las compañías de infan- 
tería y las fuerzas de la cár- 


cjo, 


cel, corriéronse hacía un ela- 


ieron 
rubri 
cando así la aclamación civil 
y militar de Felipe V. Acalla- 
do el eco del último disparo, 
sobre la aldea en fiesta em- 
zaron a volar millares de 
pájaros atolondridos por el 
jubiloso repique de las cam- 
panas parroquiales, 

El gobernador y el alférez, 
dós por .los dignatarios 
udad, continuaron por 
o rato ante el pucblo 
ebrio de entusiasmo lanzando 
“-bibas” que la masa 1 
sin f y “derrama 
evandes cantid 
cones a la pleb: 


ro de la plaza y allí h 
también fuego al air 


ido 
los de pata: 


"de Felipe V, 


Realizada con ese 
auspicio popular 
1 amlamación ofi 


1 


montaron en 


sus cabalgaduras los repre- 
sentantes del pueblo, inician- 
do la procesión por las calles 
centrales. El acto de la pro- 
clamación hubo de repetir 
i la marc) 
interrupciones en 


las calles más amplias y en 


atrios de los conventos 
anto Domingo, San Fran- 
co y la Merced, donde los 
improvisaron arreba- 
¿tadoras arengas saludando al 
nuevo soberano, 
Vuelto el estandarte 
lar del alférez veal Fué colo- 


los 


So- 


do en el solio con el mismo 
tamiento y reverencia que 
usaran los capitanes del Ci 
bildo para tomarlo, Una guar- 
dia de soldados de infantería 
quedó junto a la insier 
y el resto de la comp: 
mó en los alrededores de la 
casa. 

La columna cívica retomó 
luego a la plaza mayor, don- 
de dándose por terminada la 
ceremonia, dióse orden de co- 
menzar los festejos públi 
juegos de máses 
corridas de toros. luminarias 
y hailes populares. 

Ta ta fué general en la 


EN 


Crónica restropestiva rioplatense por 


ANGEL 


aldea. Hasta los mendigos, —* 


que los había a pesar de la 
persecución oficial — celebra» 
ron el advenimiento del nue- 
vo rey. En los hogares de las 
gentes pudientes, hubo cenas 
bundantes, sa» 
raos y representaciones. En 
los lugares de regocijo públi 
co, toda clase de juego de la 
época, sobresaliendo aquellos 
oficialmente organizados y a 
los que todos los vecinos des 
siguado de oficio se presta- 
ron gustosos. 


con libacione 


Por las tarde, corridas de 
toros... Lo que hoy es la Pla- 
za de Mayo convirtióso en un 
pintoresco rincón sevillano... 

vseros.., Mm aolas,., galanes 
con el requiebro a Mor de la- 
bio... 


Por la noche, iluminación 
zeneral de la aldea. Paseos 
por la plaza. Algazara en las 
tiendas y pulperías, tertulia 
tocrática en el Fuerte y 
fuegos de artificio en los ba- 
rrios donde los negros y los 
indios convivían la esclavi 
tud y el sometimiento. 

Asi recibió Buenos Aires a 
su muevo roy y señor Don Fe- 
lipe de Anjon... Era en los 
aleún co- 
criollo soñaba con al. 
vo más hermoso que toda esa 


pompa vanal 


tiempos en que 


LUIDIEGO 


q + 


» 
som yo 


a 


, 
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BAN a presentarme a un 

¡| hombrecillo que en mi 
IA] ausencia habia sentado 
=) sus reales en el bar del 
barrio. Mis camaradas y has 


ta el mozc se hacían lenguas de 
él previniéndome que el nuero 
parroquiano no parecía del todo 
normal, pero que resultaba muy 
entretenido escuchar sus largas 
peroratas sobre los más absur- 
dos temas. Algo debía haber de 
cierto en todo esto, porque ob 
serté que mis compañeros de ter- 
tulia habían abandonado los ha- 
bituales juegos de naipes y su- 
primido también las discusiones 
en que soliamos antes pasar las 
veladas. Esa noche esperaban 
todoz con visible impaciencia al 
hombrecillo que iban a presen- 
tarme y ninguno había dejado de 
exclamar a su turno: 

—“¡Caramba! ¡Qué casuali- 
dad sería que no viniese hoy! 
Desde hace tres meses viene 
siempre, sin faltar ni una noche, 
aunque llueva”... 

El hombrecillo llegó, al fin; 
agitado, riéndose consigo mismo, 
sacudiendo la cabeza como para 
desechar ideas imposibles y ri-: 
dículas. Me lo presentaron. 'El 
hombrecillo se encaró conmigo 
asumiendo instantáneamente una 
actitud de dignidad propia de un 
gran señor. Después de hacerme 
una reverencia y de estrecharme 
las manos con firmeza, me dijo: 

—“He oído hablar de usted a 
sus amigos, que ya lo son míos. 
Celebro mucho conocerlo. Me di- 
cen que es usted un hombre que 
ama las discusiones. y que su 
Juerte es la; poesía... Yo: tam- 
bién soy un enamorado de la 
Poesía y, desde luego, hice tam= 
bién mis: buenos versos Pero, 
no ¡hablemos de" eso, mi: querido 
tigo; es un pasaje triste de mi 
vida»... 


on. clgoS Me muero de sed. .; 


] 
:El: hombrecillo, sentado en la 
cabecera. de “la mesa, hablaba 
pausadamente,.sin mirarnos, con 
la' vista, fija: en el vaso de' vino, 
dor, nosotros lo escu 
chábamos': on silenciosa aten: 
ción. Y ¿can nosotros el: dueño. * 
mozo. Y un poco” 
más alla, “asomada. la. cabeza al - 
ventanillo de la bracería, el peón, 
¿Todos, en fin, pen= 


'ÚN: INVENTOR 


dientes de las palabras de aquel 
hombrecillo inverosímil. Un home 
brecillo de adísimo, , sin/ más 


expresiones “de” vida” que 
grandes ojo; oscuros y. chispean- 

les, su enotiíñe boca riente, de 

payaso, y _huesudas manos, 

ágiles como pájaros; que revolo= 

tearan sobre ldmesa atestadado 

vasos. El E del hombreci- 

llo: podría deca que, versaba 
sobre el ¿dlspa » 4 Porque el? 

canso, Nos: de . 
viajes al Aralmiando 3; mas: decía: 
que él ng eri: cda »ntor pro” 
piamente tale , por. púsa.'hara= 
ganería, pelo' ¡suyas éran: las 
ideas gencratrices de mil inven- 
los que t6d6k coñocidmos y usu” 
fructuábamoi en la' vida: diaria; 
verbi gracia el ojal reforzado de, 
ierlas aguas -tónicas; 
'para hacer crecer el cabella, cier- 
tos| comprimidos laxativos, las 
balanzas automáticas. que dan el 
peso y pde mús un chocolatín y 
otras mil ingeniosidades semejan- 
tes, de las que noes menos ad- 
mirable la cábala: para: ganar en 
la lotería, en. el. dámor y en los 
negocios; todo en-ouna misma 
combinación: - Si: cháchara no 
aburrías; buen cuidado ,toniúba 
él de matisarla con, chistes: rarí- 
simos; con exprésiones extrañas, 
con atgúmentos absurdos y des= 
cabelládor' que obligaban la;aten: 
ción delloyente ávido de as ma * 
vedades quese sucedían him fn= 
terrunción eu ún lenguaje chis- 

peante| :9=tariado. El ¡hombreci- 

Mo, en verdad, era.un' pozo de 


rista?. Era aca: 

so, un in ti: malogra- 
do por: el alcohol? 
21 hombrecillo 
$e guía hablando. 
Yo, distraído 
con mis pens 
samientos, 
había dejado 
de escuchar- 
lez pero, de 
pronto, pres- 
té nuetamen- 
te atención y 
desde ese 
momento, 
fuí todo 


vídos, tanto que os puedo refe- 
rir aquí, textualmente, lo que 
entonces dijo: 

—Sí, mis queridos amigos, 
mi testamento dice éso, nada 
más que óx0, porque yo no po" 


seo bienes de ninguna naturale- 


¿Me: convidan .ustedes * 


sus * 


“¿que e y 
U, 


«los pobres y descenturados ; es: 


.tódaría 


za. No tengo más que mi esque- 
leto... Por eso digo, como úni- 
ca cláusula, como única volun- 
tad: “Quiero que mi esqueleto 
sobreviva y que sele tenga en la 
casa de mi único hijo, cuya vida 
presidiré desde el otro mundo 
velando por él y por mis nietos”. 
¿4 ustedes les sorprende, ter 
dad? Sin 
embargo, 
amiguitos, 
nada más 
natural y 
nada más 
lógico. Yo 
les pregun- 


taría a Vds. una sola cosa: “¿Con 
qué derecho: son enterrados: para! 
siempre nuestros esqueletos? 


¿Qué es; um esqueleto más; que. * 


otro' esqueleto para disponer. de 


sociedad, eliestado o:la familia 
para disponer que nuestro es. 


.queleto perezta;con nuestras ma= 


1erias accesorias? ¿No es un eri-* 
men dejar. que*con la carne. 


¿pudra un. organismo óseo —=" 
«1aravilloso como no lo será nuns 


ca ninguna creación humana, “ni 
Ja más perfecta máquina yanqui 


¿o alemana —, cuando ese órgas 


nisnio, ese aparato estupendo se. 
puede salvar, señores míos y vol» 
verlo _al mundo para. que ocupe > 
el lugar que dejó. por, breve 
tiempo .— todo el tiempo que la; 
materia requiere para descompo- 
nerse y pasar a la nada? * 

El hombrecillo hizo. una: pau- 
sa para tragar un sorbo de: vino. 
Nosotros estábamos. estupefactos. 
El hombrecillo retonió la *pála- 
bra, sin mirarnos, + fija; isu. vista 
en elivaso y su me el tama 


sín Hinguna 
Tazón, y sin ningura ¿onventeñe 
cía. para nadie. La'tierra se. tra- * 
ga a la fuerza, después 
cho. luchar pura .rechazarlos, ,a 


queletos. ¡Ah, mis queridos amii 
gos! ¿No serían ustedes felices 
si tuvieran en sus respectivas ca” 
sas preseñtes, allí, en sus sillo- 
nes preferidos, presidiendo co- 
mo siempre la vida del hogar, a 
vuestros padres; a. vuestras mar 
dres, a vuestros hermanos nuer- 
tos? Y no os hablo de ura cosa: 
decorativa, no os hablo tampoco 
detun. fetiché, os hablo de: una 
segunda existencia terrena. do 
esos seres queridos, de su alta 
autoridad Jamiliar que estaría 
así institáda por una realidad 
corpórea aungub esa realidad ' no 
tenga voz ni.oídps; pero quizá sí, 
consciencia... ¿oyen 
ustedes bien? consciencia y qui- 
sá támbién sensibilidad... 
¡Ejein? ¡Sensibilidad! 


' “TIPO SUPERIOR | 


El hombrecillo tamó un trago, 
Luego nos miró sonriendo... Lo, 


llustraciones 
de 
NIAHCER 


El esqueleto del hombrecillo heredado por el poeta sirve 'ahora de singular percha 


coniprendimos, El vaso estaba 
vacio. El mozo trajo más botellas 
y el hombrecillo continuó ha- 
blando, 

EL horror a ese macabro y 
trágico que es un esquele 2 
¡Boh, bah! ¡Tonterías, anilgos 


míos, tonterías! ¿Acaso los mé- 
dicos na tienen en sus estudios 
esqueletos anónimos? Es una 
cuestión de hábito y de educa 
ción. Hay que comenzar por edu= 
car a los niños en fas escuelas, 
Así como se veneran los retratos 
de los muertos debíamos venerar 
lo que la muerte no ha podido 
llerarse fácilmenter el armazón 
óseo, nuestros cráneos, nuestros 
brazos, nuestras piernas... 
¿Quién nos dice a nosotros, 
quién nos niega con autoridad y 
prueba científica que cuando mi 
esqueleto esté en casa de mi hijo 
junto a mis nietos, no sea yo fer 


e 


liz en mi precaria realidad. de 
simple' montón de huesos, por 
las: atenciones, que para mí ten- 
gan:el hijo y los nietos? ¿Algu- 


no dé: ustedes puede afirmarme, 
su muerte eterna? ¿Quién.es “a sy 


rotundamente, que un esqueleto 
na; tiere- fácultádes de percep- 
- ción, que le den esa sensibilidad 
y esa.conciencia de que acabo de 
“hablarles? ¿Quién me niega 
.eso?. ¿Qúién ma desmiente que 
¡un esqueleto "no. sufre: al: verse 
hundido tres palmos-sobre tierra 
:pudriéndose junto: con. su. carga 
“accesoria. de nertios, órganos, 
músculos, etc.P-¡Vamos, vamos! 
Ninguno de usteded es capaz de 
* destruir mis asertos. (Ninguno! 
Yo les afirmo que con. la muer- 
. te del organismo exterlor, con la 
inutilidad de:tódas estas porque- 


, Tías accesorias —— lo repito otra 


vez. para qu perciban la reali- 
eñores1 accesorias 
— de que es portador el. esque- 
Teto; no pierdo: éste nada de'su 


“vida intrínseca ni de: sus subs- 


fancias vitales, ni de sus posibi- 
lidades sociales en la tierra. Le 
faltará el cerebro, lo faltará el 
corazón, le faltarán los ojos 
Pero, ¿qué importa? ¡Sabe 
qué tipo superior de hombre no 
sería ese que en la terra no lis 
“viera cerebro, corazón ni ojos! 
Y siendo 'añí, ¿debemos conde- 
nar irremisiblemente a pudrirse 
en-una sepultura a ún: ser que 
todavía puede ser feliz y hacer- 
nos! felices en la tierra? ¿No vale 
la pena salvarlo? ¿No vále'la pe» 
na' traerlo de nuevo al hogar? 
¡Ah, ak! ¡Qué*hermoso sería el 
mundo si en cada hogar estuvie- 
- ran los esqueletos do todos. los 
familiares fallecidos! ¡Ríase us- 
ted de la estatuaria;de mármol 
y de bronce, griega, moderna y 
Juturistal 
Por. otra parte, amigos míos, 
¿no salvamos hoy esqueletos pa- 
ra que édlrcan de adofno en un 
estudio médico? Eso, así, comio 
medida individual, como excep- 
ción, es odloso y repidiable. Es 
una burla,-es:una mofa que se 
“hace.enila persona de todos los 
esqueletos que “están en. el otro 
mundo! Y, francamente, tampo- 
co me explico cómo esos esque” 
letos acceden a ello, abandonan: 
do a sus. camaradas enterrados, a 
menos que lo hagan para dentos- 
trar todo cuánto yo estoy dicién= 
doles a ustedes: que los esquele- 
tos pueden sobrevivir en 
este mundo terreno 
sin menoscabo de 
nadie, como algo 
útil, respetable. y 
grato, Yo no puedo 
creer que no existe 
un amplio espíritu 
de solidaridad «en. 
tre los  esque- 
letos. 
El hombreci- 
lo volvió 
a sabo- 
“rear el 


tino y acaso 
propias palabra aba radi 
te de alegría. otros nos mirá: 
bamos aturdidos, sin saber qué 
pensar de todo aquéllo. Los mu= 
chachos me hicieron un gesto 
significativo que yo respondi di- 


también 


ciendo en voz baja: “Sí, es un 
viejo interesantísimo, pero evi- 
dentemente loco”. 

El hombrecillo iba a tomar la 
palabra. Hizo una breve pausa 
con el índice en alto y, por fin, 
dando un puñetazo en la mesa, 
gritó: 

—¡Yo afirmo que la humani- 
dad comete un crimen al dejar 
que los esqueletos se pudran en 
las tumbas! 

Y acto seguido, cambiando de 
tono, bajando la ro, agregó: 

—¡Ah! ¿Les interesa a uste- 
des esto de los esqueletos o cam- 
biamos de tema? 


Protestamos todos. Queríamos 


conocer el final de sus teorías. 


Entonces él, denotando gran sa- 
tisfacción por nuestra gentile- 
za, continuó: 

—Me alegra mucho porque 
evidencian ustedes poseer un al- 
to sentido--de humanidad... 
Pues, sí, mis queridos amigos, 
¿st en este” mundo ño respeta: 
mos. a nuestros esqueletos, a 
quien tamos a respetar? ¿No 
caen ustedes en la cuenta de que 
el factótum de la vida, el ins- 
trumento básico del mecanismo 
de las sociedades humanas es el 
esqueleto, nuestro humilde e in- 
Jatigable esqueleto? Vamos a 
ver... ¡mozo! ¿Qué podría ha- 
cer usted si no tuviera esqueleto? 

El moxo del bar, así interpe- 
lado, quedóse enmudecido de 
asombro Por su parte, el: dueño 
del: café lanzó una estruendosa 
carcajada y ya íbamos nosotros a 
imitarlo, cuando el hombrecillo 
e puso en pie de un salto y/ater- 
cándose al mostrador descargó en 
él su pequeño puño crispado. 

—¿De qué se ríe, usted, anal- 


fabeto, bruto, animal, zdpenco, . 


- bestia, soquete, rénacuajo? 


. usted con el! cu 


FACTOTUM 


El hombrecillo: estaba lívido y 
temblaba de jra.. El dueño del 
bar, que era. un hombre, corpu- 
lento, Irgulóso frento a él y co- 
rró lds puños como' para asestar 
sobre aquel pobre muñeco un 
golpe' que habría sido “necesa- 
riamente mortal”; (pero se cons 
tuvo y “reaccionando, tomó a 
broma aquella. ristra de insultos, 
y dijo, 

—¡Recristo!, ¡qué mal genio 
tiene usted! Vaya, hombre, siga 
. No volveré 
a reírmes.. Creí que estaba us” 
ted haciendo chistes... 

El hombrecillo no replicó pa- 
labra. Volvió a sentarse. Sorbió 
un trago. Nos miró. con fijeza a 
uno por uno. Encendió luego un 
cigarrillo y prosiguió, con voz 
más firme, con acento - más 
resonante, hablando categórica 
mente, casi con enojo: 

—/Nadie puede hacer un pito 
sin su respectivo esqueleto! ¡El 
que se ría de esto es un bellaco 
que no merece tener huesos! 
Hasta cuando se pinta a los dio* 
ses, seres ultraterrenos — todo 
espíritu, todo idea —, es nece- 
sario pintarlos con una base de 
huesos perfectamente orgúániza- 
dos mecánicamente, es decir, 
con esqueleto. 

En la última guerra, señores 
míos, han sido enterrados unos 
por la metralla y otros por las 
piadosas manos de sus camara: 
das, diez millones de hombres, 
es decir, diez millones de esque- 
letos, a los que se les ha negado 
el derecho a una segunda exis: 
tencia terrena, al segundo perio: 
do natural de vida mundana. ¿Y 
por qué? ¿Con qué derecho? ¿A 
nombre de qué ley untversal? 
¿Para evitar qué? ¿Para ganar 
qué? ¡Oh, absurdo crimen de 
los hombres! ¿No habria sido 
mucho más hermoso, y desde 
luego mucho más útil, amigos 


míos, que esos diez millones de : 


esqueletos hubieran regresado a 
sus hogares: los hijos con las 
madres, los padres con los hijos, 
los novios con las novias, los her- 
manos con las hermanas? 
¿Quién se negaría a acoger en 
el hogar al que ayer partió, ple- 
no de salud y de fervor palrió: 
fico, rumbo a los campos de ba- 
talla para defender a la patria 
en peligro y que, vuelta la pas, 
regresa tal como la Patria lo de- 
tuelre, simple esqueleto cargado 
de condecoraciones? ¿Esos es” 
queletos no serían en sus hogar 
res algo más querido y algo más 
útil que los vulgares recuerdos 
que la guerra ha dejado en ellos 
— retratos, kepís, cartas, todo 
eso que no tiene del muerto si. 
no cuanto puedo atribuirle bue- 
namente la imaginación de los 
deudos? ¿Eh? Convengan uste- 
des conmigo en que se ha come- 


tido una la una gran 
barbaridad al dejar que se pu- 
drieran esos diez millones de jo- 
tenes y bien formados esquele- 
tos, ¡los más hermosos esquele- 
tos que hubo en Europa en ese 
período de cuatro años! ¡Qué 
idiotez, señor! Los más bellos 
esqueletos y sepultarlos como si 
no tuvieran derecho a vivir! 


| MAGNETIZADOS 


Miré a mis camaradas. Esta- 
ban todos absortos en la con- 


templación del viejo, Los había 
magnetizado, Decidí romper la 
situación interrumpiendo al char- 
latán que nos miraba en silen- 
cio, buscando en su mente nue- 
tos argumentos. 

—Si usted me permite, señor 
— le dije —, voy a refutar to- 
dos sus argumentos, Usted nos 
plantea una cuestión sentimental. 
Yo toy a destruirla en nombre de 
poderosas razones religiosas, hi- 
giénicas, y hasta económicas — 
desde que usted anhela, por lo 
que está diciendo, una superpo- 
blación 

—¡Un momento! ¿Un momen» 
to! — me interrumpió el' hom- 
brecillo —, Dice usted “econó- 


El hombrecillo REGUAIS: a la 


enorme boca de sapo. ¡Más que 
presa de la risa parecía presa 
de un ataque de epilepsia. No 
era una risa normal. Era una ri- 
sa horrible. Una risa de loco. 

Cuando se hubo serenado, vol- 
vió a tomar la palabra atajándo- 
me con un gesto imperatito, que 
no dejó dt fastidiarme. 

—/¡Ah, cómo me he reído! 
Ustedes se creían que me había 
atacado la locura, ¿eh? Pues, no 
es así y roy a demostralo siguien- 
do razonablemente el hilo de mi 
conferencia sobre las propieda- 
des del” hueso, las propiedades, 
diremos “económicas”, para sa: 


T 


tisfacer a nuestro nuevo ami- 
KO... ¿eh? 

El hombrecillo me estaba to- 
mando el pelo, evidentemente, y 
me desagradó ver que mis ami: 
gos gozaban con el espectáculo. 

—¿Conocen ustedes — este 


nuevo camarada debe conocerlo, * 


elaro es — la composición media 
del hueso? Héla aquí, referida 
a mil partes. — El hombrecillo 
comenzó a garabatear en el. pa- 
pel mientras iba diciendo —: “El 
Josfato de calcio sin el cual la 
vida sería absolutamente impo- 
sible, ¡lo sostengo aunque me 
cuelguen!, 838,9...; el fosfato 
magnésico, que- opino tiene 
104...3 el calcio combinado 


cabecera de la mesa, hablaba, A sin mirarnos 


“mica”. ¿Sí? Pues, permítanie us 
ted... Permítame usted... 

Y él hombrecillo, sacando un 
lápiz y un papel, dijo: 

—Hasta por razones económi- 
cas, señor, es necesario o por lo 
menos útil, que los esqueletos 
regresen al mundo de los vi- 
vos... Ustedes conocen, sin du- 
da, las propiedades del hueso. 
Ustedes saben bien que, al fin 
de cuentas, un esqueleto no es 
más que una organización mecá:. 
nica de huesos, según mi defini- 
ción filosófica... ¿Estamos? Y 
bien, amigos, ustedes saben que, 
el hueso es sumamente útil a la 
agricultura, a la química y a la 
industria. Se utiliza en los cam- 
pos como abono de la tierra; se 
emplean sus contenidos como 
elementos tecnicológicos en los 
laboratorios y, finalmente, con 
él se da vida a muchas fábricas: 
se hacen botones, ¿me herniten 
ustedes: que les muestre no? 
¡He aquí un botón de hueso: — 
y el hombrecillo mostró triunfals 
mente un botón de su camiseta; 
desabrochándose el. chaleco y la 
camisa —, Se hacen. cubiertos, 
se hacen culatas de armas, se ha: 
cen mil chucherías de valor, 
aparte de que se elaboran con él 
jabones, aceites, lubricantes, eto. 
¡Hasta es utilizado en las fábri- 
cas de conservas! Y es que el 
hueso, señor mío, tiene propic- 
dades maravillosas que lo hacen 
uno de los elementos más caros 
de la economía humana. Com- 
puesto de materias orgánicas e 
inorgánicas, posee un porcentaje 
elevado de fosfato de calcio. 
¿Saben ustedes bien lo qué es el 
fosfato de calcio? ¿Lo sabe us- 
ted, patrón? ¡Hem! Pues, sépan- 
lor sin “eso” no hay vida... No, 
no la hay... ¡No hay vida! ¿Je! 
¿Jel ¡Jel 


| QUIMICA | 


El hombrecillo se echó a reir 
convulsivamonte, abriendo su * 


Luis Francisco Diéguez 


, 


con ácido carbónico, fluor y elos 
ro_— porque de todo hay en la 
viña del señor, queridos mucha: 
chos, — 765... .3 el anhídrico 
carbónico de que ustedes tam- 
bién tendrán alguna noticia, al- 
go que se pierde en la calcina: 
ción, es una cenicita Íno: más, 
57,3...3 el cloro de marras, 1,8, 
poca cosa. ..3 y el fluor, 2,3 
¿Quieren us es sumar? ¿Da 
mil? Y bien, caballeros, si sé 
puede hacer con el hueso car- 
bón, aceite, grasa y diversos ob: 
jetos útiles a la humanidad, ¿por 
qué tirar los huesos a las tum- 
bas? A ver, repliqueme a esto. 
Ya no planteo una “cuestión 
sentimental” — como dice este 
amiguito discutidor — que yo 
no le voy a permitir que me re- 
plique en alga en que soy sin 
duda alguna. la autoridad más 
elevada que existe. No, señores, 
planteo una cuestión “económi- 
ca”, como dice aquí el señor. Y 
si quiero discutirme de higiene 


Una Recomendación 


¿qué clase de concepto hi 
co es ese que fomenta la forma- 

ción de focos de podredumbre 

en todas las ciudades del _mun= 

do? ¿Eh?... ¡Hum! Mejor es 

que no me toque ese Punto... 

Vamos a la cuestión “económi- 

ca”, ¿Por qué se han tirado esos 

diez millones de esqueletos en- 

tre 1914 y 1918? ¿No es eso ti- 

rar la casa por ia ventana? ¿No 

revela eso carencia de sentido 

económico? ¿Se imaginan uste- 
des lo que yo hubiera hecho es- 

tando en el cargo de los estadis" 
tas de entonces? ¿Quién de us- 
tedes duda que han sido todos, 
desde Wilson a Poincaré, unos 

brutos, unos reterendos brutos? 

Por que se necesita serlo para 
dejar tirada esa fortuna colosal. 

¿Y qué diríamos de los miles de 

millones de esqueletos que se 
han perdido desde que el mun- 
do existe? ¿Se imaginan ustedes 
las fábricas que yo habría insta- 
lado, los obreros que habría em- 
pleado, el oro que habría acumu- 
lado? ¿Eh? No es esto algo más 
grandioso que el plan quinque- 
nal de ese mongol ignorante que 
hoy ocupa el trono del Zar? 

El hombrecillo hizo un gesto 
despectivo, guardó el lápiz y. 
después de mirarme compasica” 
mente se puso en pie y agregó: 

—Con permiso... 

Y se fué trastabillando hacía 
el interior del bar. 


UNA HERENCIA 


Regresó a tiempo para evitar 
una discusión en la que yo iba 
a hablar a gritos. Sólo alcancé a 


decir; “¡Este es un pobre hom- 


bre, pero ustedes lo son más!” 

El hombrecillo ocupó su asien- 
to y tras un breve silencio dijo: 

—¿En fin, para qué abogar 
más en defensa de los esquele- 
tos? Deje usted su réplica amigo 
mío y escúcheme... Si ustedes 
me prometen tenerme aquí siem- 
pre como esta noche, presidien- 
do la mesa, yo modifico mi tes- 
tamento... No me gustó nunca 
la vida del hogar; prefiero estas 


amables tertulias de café.... 
¿Quieren ustedes heredar mi 
esqueleto? 

Nos miramos  estupefactos. 


Luego nos reimos, Pero el hom- 
brecillo nos detuvo con un ade- 
mán setero: 

—¡No se rían! Hablo:en se- 
rioz hablo solemnemente porque 
estoy expresando 
mi postrera to" 
luntad... 

Y encarándo- 
se conmigo agre- 
ÉL 

—¿Quiere usted 
heredarme? ¿No 
quisiera usted 
tener en su casa 
mi esqueleto par 
ía leerme £ua 
rersos, para has 
blarme de. sus 
ideas 'y: sacarme 
luego a tomar el 
fresco y a com- 
partir las tertus 
lias de este bar? 

Acepté.. Pocos 
neses después el 
hombrecillo dor- 
mía en uh ataúd 
de roble, Mi pre- 
sencia en el ho" 
gar del “hijo, 
donde se' estaba 
realizando el ve- 
latorio, causó 
espanto. Se me 
miró con horror. 
Pero ¿qué ha: 
cerle? 

Un año después, cuando en- 
tré en posesión del esqueleto, 
mo dominaba una terrible. sen- 
sación de asco y de terror. Pero 

¿qué hacerle? Tuve que traérme- 
lo. ¿Tues que cmplic Ta pot 
trera voluntad del muerto! 

Y aquí estoy, acompañado del 
esqueleto de don Amancio Pérez, 
un hombrecillo de grandes ojos 
oscuros, de enorme boca riente y 
de huesudas Manos... e 

No salgo más;da noékéb para 
evitarme dolorgeide cabeza. Una 
sola vez sali para llevar al! bar 
a don Amancio. Se produjo en la 
callo un escándalo, Me llevaron 
preso. Es decir, nos llevaron a 
los dos..= Me dedico ahora a 
lecrle versos a mi macabro com= 
pañero de pieza el que, por otra 
parte, me sirve de perchero y 
maniquí... 

Tenía razón en vida: ¿para 
qué dejar que se pudriera en la 
tumba si todavía puede ser útil 
desde el punto de vista “econó- 
mico”? 

En cuanto a la cuestión “sen= 
timental”, debe ser feliz porque 
se río siempre... 


Siendo dipu- 
tado el doctor 


Bloch, se le 
presentó un 
día en su casa 
un aldeano 
judío de la 
Galitzia y le 
pidió una car- 
ta de reco- 
mendación 
para el minis- 
tro de Hacien- 
da, Quiso sa- 
ber Bloch, 
como es natn- 
ral, de lo que 
se trataba; 
pero el aldea- 
neo, en sus cortos alcances, 
no supo expresarle su deseo 
y acabó por decirle: 

—Deme Va, la carta para 
el ministro, que él ya sabe lo 
que es, 
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¿PARA OU! 
RELACI 


El inge- 
nioso Bloch 
entregó al 
aldeano la 
siguiente car- 
ta: 

“El dador 
de ésta, un 
pobre aldea- 
no judío de 
Galitzia, quie- 
Ye,,, no sé 
lo que quiere, 
y ruego 
haga usted 
por él.. 
ya sabe us- 
ted qué”, 

Esta carta 
surtió el efecto deseado, por- 
que el judío con gran satis- 
facción volvió a tener su trá- 
Tico de tabaco que buenos 
rendimientos le reportaba, 
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4 PASTILLAS 


de cabez 


Mareos; vértigos, zumbidos y malestares 
en general se van del tódo con la primer 
dosis de GENIOL pués el GENIOL tiene 
una triple acción: 


CALMA, ENTONA Y DESCONGESTIONA 
A O 2, 


DA BUEN HUMOR 


Un resfrío se corta con 4 dosis de 'eniol 
Una cada dos horas. » ¡QUITA «DOLOR 
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